EPIFANÍA DEL SEÑOR 2013

Hoy es un día de fantasía, de magia, de ilusiones y regalos. Los niños corren por las casas con caras de sorpresas y gritan llenos de alegría. Los mayores nos hacemos un poco niños y disfrutamos con ellos, y con lo que nosotros hemos recibido. ¿Pero cuál es el mayor regalo que en este día recibimos?


Dios nos ha entregado el regalo de su Hijo, nos lo ofrece gratuitamente. Con Él llega la luz. El profeta, en la primera lectura nos dice: “las tinieblas cubren la tierra y la oscuridad de los pueblos, pero sobre ti amanecerá el Señor… y caminarán los pueblos a tu luz”. El claroscuro de la vida, las sombras y la esperanza. Y una invitación: “levanta la vista… mira”.


Hay sombras en nuestro mundo por todos conocidas. Ahí están, situaciones dolorosas que abundan en nuestro mundo: cada cual que le vaya poniendo nombre a esas situaciones; pero también hay esperanza, que vive encarnada en tantas personas, comunidades cristianas, colectivos, movimientos sociales que luchan por la transformación social, por un mundo más fraterno y humano, más de todos. Una esperanza encarnada en pequeñas acciones, en lo cotidiano, allí donde un vecino sabe prescindir de algo suyo para compartir con el otro vecino que lo necesita, allí donde una mujer echa diariamente horas por acompañar aquella otra persona que está sola, allí donde las comunidades y familias se movilizan para tener pequeños signos de solidaridad compartiendo su dinero, como hoy lo estamos haciendo para Etiopia. Si, esos son los verdaderos regalos de loa Magos que ofrecen sus dones a favor de un mundo mejor: el oro de tantas conquistas sociales y humanizadoras, el incienso de tantos gestos y compromisos gratuitos, la mirra de tantos esfuerzos, lágrimas, luchas, de tanta muerte fecunda, de hermanos y hermanos dando su vida por otros.

Tenemos suficiente luz para caminar porque “hemos visto salir su estrella”, su estrella, la del Señor, ofrecida gratuitamente a todos los pueblos y culturas. Aquellos mayos guiados por la estrella se pusieron en camino buscando al Salvador, ellos se arriesgaron a seguirla dejando atrás comodidades, seguridades, certezas. Impulsados por la esperanza, se pusieron en camino buscando confiados al autor de la luz. La estrella aparecía y desaparecía –como la luz en nuestras vidas- y pasaron tribulaciones, dudas, crisis. Cada dificultad puso a prueba su fidelidad y siguieron caminando, fiándose de Dios en cada momento y así, llenos de gozo, llegaron a la meta: al encuentro con Jesús. Sol que ilumina nuestras vidas.


También nosotros queremos ser buscadores de Dios, sin olvidar que Él nos busca primero, nos ha buscado y siempre nos buscara. De hecho, no hemos sido nosotros los que hemos escalado el cielo para conocer a Dios, ha sido Él quien ha descendido, se ha puesto a nuestro nivel y ha venido a nuestro encuentro para siempre en nuestras vidas, en nuestra historia. Dios se abaja para que podamos encontrarle. Por eso, los Magos encontraron a un Dios vulnerable, un niño, del cual emergía resplandeciente la Luz para todos los pueblos. Así es Dios, siempre tan desconcertante, y así nos invita a buscarle en lo pequeño, en lo vulnerable.


Busquemos a Dios en las pequeñas estrellas que hay en el universo. Seamos cada uno una pequeña estrella de luz. Seamos luz con nuestros gestos de amor, de dulzura, de compañía, de perdón, de alegría, de sonrisas, de bondad, de compartir, de justicia. Preguntémonos cómo es mi vida, en qué medida es estrella y luz para otros. Seamos todos pequeñas luces, sea nuestra comunidad una estrella que indique a otros el camino a seguir para poder encontrar al Señor de la Vida. Recordemos qué cada gesto de amor gratuito es motivo de esperanza, cada gesto que nos lleva a compartir con los hermanos ilumina el mundo, cada gesto de acercamiento y perdón es motivo de alegría, cada gesto de renuncia a favor de los demás es vida para otros. Ayudémonos a avanzar unos a otros; siempre hay quien camina con más dificultad, quien tarda en ver la luz, quien se deja desalentar por dudas, cansancios, oscuridades, pero no podemos dejar al borde del camino a nadie, caminemos como hermanos. Ayudemos a caminar a aquellos que en nuestra comunidad están en la búsqueda de Dios.

Y en este día mágico y de sueños, soñemos con un mundo nuevo y con una Iglesia renovada. Soñemos con un mundo sin violencia y sin dictaduras, sin mercados salvajes y sin corrupciones financieras, sin fronteras ni insolidaridades nacionalistas. Soñemos con un mundo más humano, más habitable, más conciliador, más justo y solidario; un mundo global edificado desde los más pobres y vulnerables. Y soñemos con ser personas abiertas y entrañables, cariñosas y dialogantes, tolerantes y bondadosas, cargadas de vida y sin odios ni rencores, dispuestas a mirar más lo bueno que lo malo, a saber relativizar las cosas, para buscar el bien de todos. Soñemos con una Iglesia más plural y acogedora, una Iglesia sacramento de amor y no de condenas, Iglesia que sabe tender puentes y sale a acoger a los más pobres y excluidos, Iglesia de puertas abiertas a todos los buscadores de sentido, de fraternidad, de justicia, Iglesia libre y evangélica. Soñemos y emprendamos el camino que nos lleve a conseguir lo soñado


Celebremos la Epifanía del Señor. Dios se nos manifiesta, viene a todos los hombres, nos da su amor y su luz. Vayamos a adorarle como aquellos Magos, postrémonos ante este Niño pobre y vulnerable.  Y hemos de preguntarnos: ¿Nosotros ante quién nos arrodillamos?, ¿Quién es el “dios” que adoramos desde el fondo de nuestro ser? ¿Vivimos adorando al Niño de Belén?, ¿ponemos a su disposición nuestros intereses, nuestras riquezas, nuestro bienestar, o tenemos algún otro dios?
Dios quiere manifestarse a todos, quiere manifestarse a nosotros, y hoy una vez más nos llama, quiere que le busquemos y que con generosidad acudamos donde sabemos que Él está. En nuestras vidas siempre hay alguna estrella que nos guía hacia él, busquémosla. Y seamos también señal para otros que le buscan.

